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DE A INTE: QUE: RA 
EN IHIlNICHEl DOTO A » CilllNm 
Treinta minutos faltaban para las > 
doce, a cuya hora había de recibirme i 
Pepe Aguila. No quise anticiparme | 
porque los médicos tienen las horas i 
marcadas para atender a sus obliga- | 
clones y de seguro que no había de 
hallarle en su casa. Me interné en I 
el paseo. La mañana espléndida in - I 
vitaba a darse una vuelta por el ca-
mino de la Glorieta. Mientras con- | 
templaba el soberbio panorama de | 
nuestra vega vestida de verde esme- | 
raída, corría el tren ocul tándose y : 
apareciendo por entre una intermi-
nable hilera de almendros. Las notas 
aflautadas de la locomotora parecían 
el trozo de una música armoniosa y 
mi espíritu absorto, viajaba también 
en el convoy de la fantasía y las i lu -
siones 
Las doce en el reloj de arriba. 
Dirijo mis pasos hacia el domicilio 
del doctor. Llego, empujo el timbre 
y a poco, un hermoso can negro se 
precipita por las escaleras. Abierta la 
cancela, no me atrevo a franquearla 
por si el Seter no me lo permite, pe-
ro Pepe Aguila acude y me conduce 
a su despacho. Hay allí una infinidad 
de aparatos, varias vitrinas repletas 
de material quirúrgico, tres estantes 
llenos de libros y sobre el bufete y 
en loco tropel, papeles y recetas, 
más libros, y un pequeño estuche 
conteniendo instrumentos de cirugía. 
—Vengo—le dije—a que me des a 
conocer tu gabinete radiográfico y a 
charlar un rato. 
—Con mucho gusto, pero siéntate 
—me dijo, ofreciéndome un sillón 
ante su mesa de trabajo. 
—¿Qué escribes ahora? ¿Sigues 
tus aficiones periodísticas?—le i n -
quirí al ver un montón de cuartillas 
sobre su carpeta. 
—Jamás dejé mi afición a embo-
rronar cuartillas, solamente que aho-
ra dispongo de muy poco tiempo; 
tengo mucho trabajo y los ratos de 
ocio los dedico a lo que llamo mi 
obra magna, a la confección de un 
formulario en el cual llevo trabajan-
do bastantes años. 
—¿Y llegará a publicarse? 
—Sin duda. Lo que no sé es qué 
año será; la labor es muy complicada 
y además tengo la pretensión de que 
mi formulario se salga de lo corrien-
te; quiero que sea una obra que en 
vez de ahorrar estudio y hacer salir 
del paso al que lo consulte, haga es-
tudiar y aprender a recetar, contri-
buyendo a poner término a esa fatal 
moda de los específicos. 
—¿No eres partidario de los espe-
cíficos? 
— En modo alguno. Yo receto 
muy pocos, casi ninguno, pues creo 
que el mejor es bastante más malo 
que la peor fórmula, siempre que és -
ta esté hecha con arreglo a los pre-
ceptos y preparada por un farmacéu-
tico que tenga conciencia. 
Detengo la vista en un aparato 
del que penden multitud de cordo-
nes eléctricos. 
—¿Es ese el aparato de los ra-
yos X? ¿Quieres decirme su uso en 
medicina? 
— Las aplicaciones de este apara-
to, a más del medio diagnóst ico tan 
poderoso que supone el invento de 
Routgen, aún mayores son las venta-
jas terapéuticas de las corrientes de 
alta frecuencia. 
—¿Pero son ciertas las curaciones 
que se cuentan debidas a las corrien-
tes eléctricas? 
—El método eléctrico está muy 
desacreditado debido a haberlo he-
cho un cúralo todo médicos genera-
les sin la preparación que esta clase 
de agentes necesitan, y especialistas 
poco escrupulosos que á pesar de 
poseer los conocimientos indispen-
sables, miran poco el resultado que 
puedan obtener y mucho el resulta-
do monetario. 
—¿Y qué aplicaciones son esas? 
—Prescindiendo de las de co-
rrientes galvánicas y farádicas de an-
tiguo conocidas, las de alta frecuen-
cia poco en uso por su reciente i n -
troducción en terapéutica y de las 
que yo tengo experiencia personal y 
conseguidos grandes resultados, son 
las siguientes: neuritis ciática, neu-
ralgia en general, jaqueca, neuraste-
nia, varices, estreñimiento, hemorroi-
des, zumbido de oídos, insuficiencia 
de la secreción láctea, cáncer, reu-
matismo crónico, diabetes, lupus, 
erupsiones en general, verrugas y fe-
tidez de aliento, a más de otras apli-
caciones en las cuales, o no he teni-
do ocasión de observarlas, o en los 
casos por mí tratados no he obtenido 
la acción que buscaba. 
—¿Pudieras darme a conocer el 
funcionamiento del aparato? 
—Con mucho gusto. 
Y colocando los enchufes empe-
zaron a saltar chispas en todas dilec-
ciones, que fueron poco a poco con-
densándose en los diferentes elec-
trodos que colocaba en los mangos. 
Yo quise experimentar los efectos de 
sus aplicaciones y sen tándome en el 
auto conductor, vi cómo a pesar de 
no sentir en mi organismo absoluta-
mente nada, se iluminaba una bom-
billa que tenía en mi mano como si 
esla fuese un porta lámparas. Vi 
también cómo tomando un electrodo 
en una de mis manos y cogiendo en 
la otra un objeto metálico saltaban 
chispas, con lo que comprobé que 
por mí pasaban muchos cientos de 
amperes, sin que yo sufriese lo más 
mínimo. El joven doctor, sacó des-
pués de la vitrina una gran ampolla 
de cristal y haciendo nuevas cone-
xiones en el aparato, vi iluminarse 
una pantalla que sostenía en mis ma-
nos, y observé perfectamente los 
huesos de uno de los brazos de mi 
interlocutor. Vi también lo que con-
tenía un estuche de dibujo cerrado 
y, por último, y somet iéndome a un 
experimento, pude admirar una mag-
nífica, fotografía, obtenida de los 
huesos de mi pierna. 
La impresión que causó en mí ta-
les experiencias, fué como la que 
produjera a un ciego que por prime-
ra vez contemplara la luz solar des-
pués de la operación del cirujano 
que le ha devuelto la vista. Causa 
asombro ver cómo un estuche en 
donde se hallan infinidad de bobi-
nas, bornas, condensadores e hilos, 
pueden por las diversas combinacio-
nes con ellos ejecutados, producir 
efectos tan maravillosos y resultados 
tan excelentes. La ciencia aquí ha 
superado los cálculos de lo que de 
ella se pudiera esperar. El hombre 
puede examinarse en su interior, co-
mo si su organismo estuviese conte-
nido en un fanal. 
—¿Qué especialidad es la tuya? 
—El médico de pueblo, ni aun 
siendo de la importancia de este, 
puede dedicarse a una sola cosa. Yo 
de todo hago un poco. Mis aficiones 
y lo que estudié en los hospitales de 
Madrid, de donde fui interno toda la 
carrera, son la cirugía general, par-
tos y enfermedades de la matriz. 
Después de terminar estudié con el 
sabio electrólogo Mateo Milano la 
electricidad médica y la radiología, y 
en cuanto tuve ocasión y algunas 
pesetas adquirí este aparato, del que 
estaba muy necesitada la comarca en 
que ejercía. 
—¿Y porqué estando bien en La 
Rambla te has venido de allí? 
M i 
Infante Don Fernando, 17 
V é a s e anuncio en tercera p lana 
— Efectivamente, estaba bien en 
aquel pueblo, pero ¡qué quieres! An-
tequera tiene para mi algo que me 
atrae: no nací aquí y, sin embargo, 
sentí la nostalgia de verme separado 
de ella y mi afán era ganar dinero 
para adquirir todo este instrumental 
que ves, para después trasladarme a 
Antequera. Estoy satisfecho, pues 
apenas llevo un mes y casi puedo 
con el trabajo: el refrán de «nadie es 
profeta en su tierra» no ha salido 
verdadero, porque sino profeta, pol-
lo menos resulto agorero. 
—Conseguir esto te habrá costado 
un gran trabajo ¿verdad? 
—He luchado mucho, pues'tuve 
que hacer la carrera por mi propio 
esfuerzo. En mi casa éramos tres es-
tudiantes y solamente había lo que 
mi padre ganaba; yo, como el mayor 
que era, tuve que trabajar para lo 
más preciso, además de estudiar. 
— ¿En donde has cursado tus es-
tudios? 
—Estuve interno en el hospital de 
la Princesa, después del Carmen. 
Luego fui gacetillero en el «Heraldo 
de Madrid», y por último, redactor-
jefe de «La Sanidad Civil», donde 
tenía un buen sueldo y me dejaban 
mucho tiempo para estudiar. Allí fué 
donde terminé la carrera. 
—¿Y malos ratos pasaste muchos? 
— Al principio sí, pues como an-
daba escasillo de dinero y tenía que 
agarrarme a lo que me salía, recuer-
do una vez que estuve haciendo pro-
paganda de un específico, y por dos 
pesetas tenía que visitar a doce o ca-
torce médicos y subir unas tres mil 
escaleras: 
—Refiéreme alguna anécdota de 
esa vida semi-bohemia. 
—Cuando estaba en el «Heraldo» 
cobraba yo de sueldo quince duros 
mensuales, con los que tenía que 
atender a todas mis necesidades; a 
decir verdad, me preocupaba más de 
la alimentación que de la indumen-
taria, por lo que vestía algo derrota-
dillo. Un compañero de redacción 
era todo lo contrario; su atildamiento 
llegaba a la exageración; quiso él 
regenerarme, para lo cual me propu-
so hiciera su misma vida. Acepté, y 
cuando cobramos, él se hizo d u e ñ o 
de las 150 pesetas que importaban 
ambos sueldos. Aquella madrugada 
al salir de la redacción me llevó a 
La Favorita y nos tomamos un cho-
colate. Con aquello, que a mi me sir-
ü ñ U N I O N Ü Í B E R A Ü 
vió de aperitivo, nos retiramos a des-
cansar. A l siguiente día me condujo 
a Fornos, donde comimos por diez 
reales y hasta la madrugada no vo l -
vimos a tomar nada más que el cho-
colate. Excuso decirte que cuando 
me acosté no podía conciliar el sue-
ño, y en cambio mi compañero dor-
mía a pierna suelta cual si estuviera 
satisfecho de ricos manjares. Aquella 
cínica tranquilidad me alteró los ner-
vios y no pude por menos que co-
ger diez pesetas del fondo común é 
inmediatamente ir al café de Lisboa 
donde me sirvieron una opípara ce-
na con que me desqui té de aquella 
vida ejemplar qua tan mal me sen-
taba. Cuando mi compañero desper-
tó quiso invitarme a cenar. Yo le re-
pliqué que aún no tenía apetito, y 
cuando notó la falta de las diez pe-
setas desistió de continuar regene-
rándome. 
— No te molesto más— le dije, 
abandonando mi asiento.—Gracias 
por tus amabilidades, y a trabajar 
mucho para que percibas la recom-
pensa que de tu incesante labor y 
sacrificios debes obtener. 
¡Ah! y no te confíes en que para tí 
no se ha cumplido el refrán de que 
«nadie es profeta en su tierra». 
Luis MORENO RIVERA. 
La ha tomado con el pobre 
<Papamoscas», lo persigue de 
muerte y le niega el agua y el 
fuego. Estos neos, aunque se 
dén una ducha liberal, arden 
siempre y traen aparejada la 
hoguera. 
t s t r e n o f r u s t r a d o 
Dicen que en cada español se supone 
que existe un autor dramático; yo, que 
no podía faltar a esta regla, tengo tam-
bién, por mal de mis pecados, escrito 
un drama. 
Aprovechando la estancia en esta de 
ia Compañía Vergara-Calvet, ofrecí mi 
obra a la empresa del «Salón Rodas»; 
esta, por conducto de don Luis Lería, 
me ofreció loda clase de facilidades pa-
ra la representación, siempre que el dic-
tamen del director de la Compañía fue-
ra favorable. La obra fué leída, acepta-
da con algunos -cortes, anunciada y 
puesta en ensayo. La noche que se hizo 
público el nombre del autor, que hasta 
entonces había sido un secreto... a vo-
ces, supe por don Manuel Lería que mi 
comedia no. podía ser puesta en escena, 
y al día siguiente apareció al pie de los 
programas una nota anunciando que el 
autor había retirado la obra. 
La causa de esto fué el habérseme 
notificado, precisamente tres días antes 
del que se había fijado para el estreno, 
que por desavenencias entre los actores 
se habían despedido dos de estos: que 
otros tres habían recibido proposiciones 
ventajosas de otras empresas y habién-
dolas aceptado, la Compañía Vergara-
Calvet podía considerarse disuelta al 
terminar su compromiso en Aníequera. 
En tal situación el director no encontra-
ba entre sus actores la cohesión necesa-
riá ni podía imponerles el esfuerzo inten 
so que requiere una obra, aunque sea tan 
modesta como la mía, para ser repre-
sentada con decoro artístico, con solo 
cuatro o cinco ensayos; él mismo, que 
fué el primero en alentarme para el es-
treno y me ofreció incorporarla a su re-
pertorio, se sentía sin ánimos para mon-
tarla y estudiarla, preocupado, como es 
natural, por él supremo interés de reha-
cer con elementos nuevos el cuerpo fa-
randulero que aquí se le había deshe-
cho.—Yo, por ganar unos duros más— 
me dijo el señor Calvet—no expongo a 
usted y a la Compañía al fracaso de una 
representación deplorable.—Y conven-
cido y agradecido a la advertencia reti-
ré la obra. 
Á la inmensa mayoría del público no 
le interesará nada de esto, seguramente; 
pero a esa mayoría y a una minoría de 
amigos que sé que aguardaba con cier-
to interés el estreno de «El istmo» debo 
la explicación que va en estas cuar-
tillas. 
JUAN DE ANTEQUERA 
La excursión 
de los Congregantes 
A las once de la mañana del domingo 
Último llegó a esta ciudad, en tren espe-
cial, la anunciada excursión de los Con-
gregantes de San Estanislao de Málaga. 
A recibirles bajó a la estación del fe-
rrocarril el Alcalde accidental don Ma-
nuel Alarcón Goñi, el Vicario don Ra-
fael Bellido Carrasquilla, la Congrega-
ción de San Luis Gonzaga, representa-
ciones de las Conferencias de damas 
y S. Vicente de Paúl, numerosos sacer-
dotes y un enorme gentío. 
Al entrar el tren en agujas, la banda 
municipal ejecutó un precioso pasodo-
ble y los excursionistas prorrumpieron 
en aplausos y vivas a Antequera, que 
fueron contestados entusiasta y unáni-
memente por cuantos se hallaban en el 
andén. 
Al detenerse el convoy descendieron 
en primer término, el director de la 
Congregación R. P. Ponce y junta di-
rectiva, que por el señor presidente de 
la de aquí fueron presentados a las au-
toridades, las cuales dieron la bienveni-
da a los distinguidos viajeros, saludán-
doles afectuosamente. 
Seguidamente márcharon todos a la 
iglesia de la Santísima Trinidad, en 
donde oyeron misa y después dispersá-
ronse por la población, visitando los 
templos, monumentos artísticos. Ayun-
tamiento y cuanto de notable hay, en la 
ciudad, haciendo cumplidos elogios de 
lo que tuvieron ocasión de conocer y 
admirar y muy especialmente de las Ca-
sas Consistoriales, por donde desfilaron 
todos los excursionistas acompañados 
de distinguidas familias de nuestra so-
ciedad. 
A las dos de la tarde estuvieron en el 
Ayuntamiento el director de la Congre-
gación, Junta directiva y representacio-
nes de las de Antequera en compañía 
del señor Vicario, y después de conocer 
todas las dependencias de la casa fue-
ron obsequiados espléndidamente por 
el señor Alcalde con dulces, pastas y l i -
cores, saliendo satisfechísimos dé las 
atenciones y respetos que les dispensa-
ron-. Después se cantó una salve en el 
suntuoso templo de los Remedios, vién-
dose la iglesia totalmente invadida por 
nuestros huéspedes. El religioso acto 
resultó nuiv solemne. 
Y finalmente se celebró a las tres de 
la tarde en la plaza de toros una partida 
de balompié en ia que tomaron parte 
jóvenes de las Congregaciones de Má-
laga y de Antequera disputándose un 
objeto de arte, obsequio del Excelentí-
simo Ayuntamiento de esta ciudad, que 
fué otorgado a los jóvenes de la capital 
vecina. La fiesta resultó muy divertida, 
acudiendo numerosísimas personas y 
amenizando el festejo la banda muni-
cipal. 
A la estación acudieron a despedir a 
tan distinguidos viajeros, el venerable e 
Iltmo. señor don Juan Muñoz Herrera, 
las autoridades antes mencionadas y 
enorme gentío. En'el momento de par-
tir el tren se oyeron vítores a la Congre-
gación de San Estanislao y a Málaga, y 
una salva de aplausos de los excursio-
nistas en correspondencia a tan afec-
tuosa y cordial despedida. 
Puede decirse que el pasado domin-
go fué un día agradabilísimo para los 
antequeranos: En ninguna ocasión tuvi-
mos el honor de ser visitados por nú-
mero tan extraordinario de distinguidas 
familias de Málaga y muy especialmen-
te por Asociación católica tan respeta-
ble presidida por el ilustre y ya popular 
R. P. Ponce de la Comunidad de Jesús. 
La labor que tan virtuoso sacerdote 
viene desarrollando en la capital mere-
ce los mayores elogios, es digna de ala-
banza y muy en particular de que tenga 
imitadores. Nosotros que vemos con 
agrado toda manifestación del sentir ca-
tólico, quisiéramos tener ocasión de 
devolver esta visita a los malagueños. 
Para ello solo hace falta un poco de 
buena voluntad. Existen aquí las Con-
gregaciones de San Estanislao y San 
Luis Gonzaga y sus directores pueden 
organizar una excursión análoga, estre-
chando asi lazos de amistad y afecto. 
Tenemos el convencimiento de que ob-
tendrían un éxito sus organizadores. 
Por nuestra parte ofrecemos contri-
buir al mayor éxito de esta idea, cuya 
realización es anhelo de todos los an-
tequeranos. 
Dichas y desdichas 
de ia civilización 
Este viejo solar español, tan extenso 
en los siglos pasados, quedó reducido a 
modestas proporciones en el andar me-
tódico del tiempo. Sus nobles hijos, por 
efecto del contacto con otros países,sin-
tiéronse movidos a cambiar su civiliza-
ción castiza por la civilización de otras 
gentes que llegaron a ocupar las mejo-
res partes del planeta. He aquí que los 
pobrecitos españoles, sacudidos por la 
trompetería estentórea de la Revolución 
Francesa o por la estridencia de las re-
voluciones arregladas o traducidas para 
uso casero, gritaron fervorosos: «Tene-
mos que civilizarnos», y en días más 
próximos, una voz formidable gritaba: 
«Tenemos que europeizarnos*. 
En largos años de tentativas cultura-
les y europeizantes, podemos afirmar 
que la evolución de España es más de 
forma que de fondo. Las antiguas virtu-
des de la raza subsisten precisamente 
en los pueblos más atrasados, y al pro-
pio tiempo los defectos castizos apare-
cen con la misma gravedad en los cen-
tros de cultura y las metrópolis de los 
antiguos reinos. Fijándonos en la polí-
tica hallamos por una parle un signo 
consolador de progreso. Felizmente 
han desaparecido aquellas catástrofes 
del personal administrativo en los cam-
bios de gobierno entre moderados y l i -
berales. Era como un terremoto; no que-
daba en pie ni un solo empleado alto ni 
bajo; todos iban a la calle, y venía nue-
va tanda de cesantes hambrientos a 
consumir el pingüe presupuesto. Esto se 
acabó, y la flamante civilización siguió 
adelante con paso inseguro, pues al dis-
currir nuevos métodos para renovar el 
personal administrativo implantó el sis-
tema de oposiciones, que en realidad 
ha venido a ser el compadrazgo y el ne-
potismo con un espeso barniz de jus-
ticia. 
Ved aquí una de las mayores desdi-
chas de nuestra civilización, que ha ve-
nido muy deprisa cuidándose, no de re-
formar las costumbres en su entraña, 
sino de embadurnar la superficie de las 
mismas. Signo indudable de nuestra 
imperfecta cultura es que el cuerpo po-
lítico ha venido a ser un.organismo de 
recomendaciones, con sangre de in-
fluencias y nervios de simpatía. En las 
secretarías de los Ministerios, legión de 
escribientes dan y reciben el recadito 
amistoso. La civilización y la europei-
zación siguen su camino y avanzan pa-
sando junto a la justicia sin verla, y en 
ocasiones, viéndola, la pisotean desde-
ñosas. 
En el terreno artístico, la civilización 
corre tras el nuevo ideal, al cual no lle-
ga o lo rebasa sin darse cuenta de él; a 
veces se apasiona por formas extrava-
gantes, y en muchos casos retrocede y 
se complace en remover la sepultura 
donde yacen las formas arcaicas. 
En el Teatro particularmente, aconte-
ce que el afán progresivo de nuestros 
dramaturgos tropieza con peregrinas in-
venciones de otros países, las cuales in-
vaden el nuestro apoderándose de gran-
des masas de público y destruyendo el 
antiguo armadijo de los negocios tea-
trales. Arrollados por el Cinematógrafo, 
los autores noveles se acogen al drama 
policiaco de fáciles emociones y de 
estructura folletinesca; otros buscan sus 
éxitos en las comedias de pura risa, 
construidas con chistes maleantes y re-
truécanos que producen los efectos ri-
diculamente combinados del fastidio y 
la hilaridad. En tanto, la dramaturgia tra-
dicional, no sujeta al capricho de las 
modas, anda muy de capa caída, teme-
rosa de que han de faltarle pronto es-
cenarios en que manifestarse. 
De estas desdichas de la civilización, 
que tan pronto se precipita como re-
trocede, nos consuela el hecho de que 
la raza no ha cesado en su fecundidad. 
Jóvenes muy bien dotados aparecen 
constantemente descollando en la no-
vela y en el Teatro sin desmerecer de 
sus predecesores, y aun superándolos 
en muchos casos. Y es asimismo conso-
lador que la masa de oyentes y lectores 
les aplaude, les estimula y les agasaja 
para que no pierdan la fe en el porvenir. 
Verdad es que estos estímulos (y aquí 
viene otro retroceso de la civilización) 
revisten la forma anticuada de los ban-
quetes ó comistrajos en que los admira-
dores se reúnen para discursear y fes-
tejarse unos a otros. Nunca he visto una 
época de más banquetes contrastando 
con la calamidad de los tiempos, la ca-
restía de las subsistencias y la escasez 
de metálico circulante. En cuanto un 
joven avispado obtiene catorce repre-
sentaciones de su óbia ó publica un l i -
bro ameno, rebosante de ideas y con 
gallardo estilo, banquete al canto y dis-
cursos, abrazos y plácemes sinceros. 
U N I O N L i B E R A ü 
Pasados el bullu io y la indigestión, el 
escritor festejado se queda perplejo 
acariciándose la frente, requiriendo en 
ella nuevos pensamientos para reco-
menzar su tarea. El pan se aleja. Hay 
que correr en busca de otra hogaza. 
(Concluirá). 
Prosa de ñvilés-Casco 
«El reenganche de Papamos-
cas al «Heraldo» 
¿El «Heraldo» es algún co-
che? Ah, sí, el carro triunfal del 
Magnífico, que tiene mucho 
gancho y ha enganchado a 
Avilés-Casco cuando se des-
enganchó de las ideas liberales. 
D e T e a t r o 
Llegó la hora fatal de quedarnos sin 
Teatro. Fué el martes, al terminar el 
drama de Dicenta, cuando el mismo 
)uan José se despidió en nombre de la 
Compañía y de paso anunció a los Du-
lias, que tomarán la alternativa con el 
Cine. 
Ha sido un bello sueño esta milagro-
sa temporada con dos decenas de abo-
no cubiertas y en que hemos gozado 
de lo fino y de lo refinado de que Iba-
mos ya perdiendo la memoria. Modesta 
dijo Enrique Calvet que es su Compa-
ñía, y este es su mérito, que sin preten-
siones, llena una misión artística y sa-
tisface a quien sabe apreciar la volun-
tad y el esfuerzo, el buen deseo de 
cumplir y de satisfacer. No cabe una 
serie de obras de más empeño y dificul-
tad como las de esta última decena, co-
ronadas por los triunfos o proezas de 
«La mujer adúltera,» «La Pasionaria» y 
«Juan José», en que rayan a grande 
altura la Sra. Vergara y el Sr. Calvet. 
No desesperamos de volver a contar 
pronto con tan excelente compañía 
dramática, a la que felicitamos por sus 
éxitos y deseamos prosperidades. 
D í a d e c a m p o 
El miércoles, dos de Mayo, 
fiesta de solemnidad, 
holgaron los empleados 
del grupillo liberal; 
y como huelga no es «juerga» 
sin tener qué remojar, 
propusieron, dos carneros 
en el campo devorar; 
y la inmensa mayoría, 
sin gana de obstruccionar. 
Votó por dejar desierta 
la Casa Consistorial 
y en el Molino Pintado 
pasarse un día cabal, 
aunque de noche volvieran 
caminando de zig-zag 
y que luego a Avilés-Casco 
pluguiese los criticar 
y como «frutos» del «grupo» 
funesto, los presentar. 
La cita, en el Henchidero 
a las ocho, sin faltar; 
mas no es fruto de los tales 
exacta puntualidad, 
y hubo hombre que no vino 
hasta la hora de almorzar. • 
A las doce, y en ayunas, 
la «canina» fué voraz, 
que no bastaba a saciarla 
este «menú» oficial: 
gazpachuelo patriótico 
o con huevos de verdad, 
con sopas de pan casero, 
más sano y estomacal; 
asadura de borrego 
con tomate al natural, 
y un gigote con patatas 
y carne, piramidal, 
que sin ser albondiguillas 
se tragaba sin mascar. 
Y un vinillo de la tierra 
que de hacer era capaz 
a quien de él cuatro vasos 
se atizase nada más, 
de aceptar un desafío 
y a su adversaiio pinchar, 
contra toda la doctrina 
de Avilés-Casco moral. 
Después hasta el Nacimiento 
se empeñaron en llegar, 
y un chaparrón de castigo 
los hubo de refrescar, 
aunque ya venían frescos 
con varios vasos tragar 
del agua tan fresca y pura 
que sale del manantial. 
Lo que resta de la tarde 
se lo pasan en jugar, 
pero al cuelo y a la ronda, 
que no es d-e envite ni azar, 
sin riesgo para la paga 
acabada de cobrar. 
En esto llega el Alcalde 
(que lo es accidental) 
cogiéndolos «infragantí» 
en esa inmoralidad' 
que al saberla. Avilés-Casco 
con rigor condenará 
como otro «fruto» nocivo 
del grupillo liberal. 
Con guitarra y con flautín 
se amenizó el festival 
cantando Enrique Franquelo 
tanguitos y «soleas», 
y masculinas parejas 
bailaron con garbo y sal. 
A la hora de comer, 
apetito colosal, 
causando allí dos gastrónomos 
admiración general: 
don Pedro estuvo sublime, 
Pepe Franquelo, genial. 
Y coronó aquel festín, 
copia del de Baltasar, 
la fuente de arroz con leche 
de confección celestial 
que mereció declararse 
monumento nacional. 
De indigestiones aún 
no se sabe la verdad, 
y el cronista solo dice: 
«lo que fuere sonará». 
ñ\ asno muerto 
la cebada ai rabo 
Puede aplicarse el viejo refrán al 
tema nuevo de dolerse de realidad 
tan vieja corno la de que Antequera 
ha sido una mina de objetos artísti-
cos explotada por sacristanes y cha-
marileros. Aun agotado el filón, to-
davía quedan residuos sueltos, y 
esos pescadores que todavía no han 
olvidado el camino siempre llevan 
algo en el anzuelo. A buena hora 
Martín Ansón pide la ley Pacca, que 
daría el mismo resultado que la ley 
Lola o la ley Manuela, después de 
haber estado vigente tanto tiempo la 
ley Pepa. 
El mal ya no tiene remedio, y por 
mucho que se regañe a los frivolos 
antequeranos, seguirá importándoles 
una higa que no quede una antigua-
lla artística en la ciudad agreste y 
atrofiada, que fué tan patriótica co-
mo ilustrada, y ahora en sus políticos 
es desconfiada. 
Lecciones á domicilio 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se ofrece á dar lecciones á 
domicilio, de violín y piano. 
En la imprenta de este periódico se 
reciben avisos. 
B a n c o H i s p a n o - A m e r i c a n o 
Capita l : IOO üii l loieo* «Se pesetas 
ANTEQUERA: Calle del Infante Don Fernando, 17 
C a s a c e n t r á i s MAI>1UI> 
Sucursales: Barcelona, Coruña , Egea de los Caballeros. Granada, Má laga . 
Sevilla, Valencia, Villafranca del Panadés , . y Zaragoza 
Realiza, dando grandes facilidades, todas las operaciones propias de 
estos establecimientos, y en especial las de España con las Repúblicas 
de la América latina. 
Compra y vende por cuenta de sub clientes en todas las Bolsas toda 
clase de valores y monedas y billetes de Bancos extranjeros. 
Cobra y descuenta cupones y amortización y documentos de giro. 
Presta sobre valores y monedas de oro, y abre crédito sobre ellos. 
Facilita giros, cheques y cartas de crédito. 
Abre cuentas corrientes, con interés de: 1 por 100 en cuentas a vista; 
1 y V-i Por 100 a 3 meses; 1 y n/i por 100 a 6 meses y 2 por 100 a un año . 
Admite en sus Cajas efectos de custodia mediante una módica comisión. 
Era San Juan 
El día 1.° del actual dió principio en 
la iglesia de San Juan la.piadosa y so-
lemne novena que todos los años con-
sagran los gremios de esta localidad en 
honor del Santísimo Cristo de la Salud 
y de las Aguas. 
Estos sqn: Señores labradores, sir-
vientes de casa, molineros, hortelanos, 
fabricantes, lavanderas, pastores, seño-
ras .Nobles, y operarios de la fábrica 
Azucarera antequerana y de don Ramón 
Checa. 
De v iaje 
Después de pasar una temporada al 
lado de su apreciable familia, ha regre-
sado a Málaga la bella y simpática 
señorita Dolores Navarro Machuca. 
De toros 
Se ha constituido una empresa, que 
según tenemos entendido, dará este 
año en nuestro circo taurino dos corri-
das de toros en la feria de Agosto, va-
rias novilladas, y una en la feria de Ma-
yo. Para la primera nos dicen se está 
organizando una combinación que ha 
de agradar a los aficionados. 
C u r i o s i d a d e s 
Accidentes en las cal les 
En las calles de las ciudades de la 
Gran Bretaña mueren o son heridas 
diariamente por los vehículos cien 
personas por término medio. 
Pero teniendo en cuenta que aque-
llas islas tienen mas de 45 millones y 
medio de habitantes, es bastante pe-
queño el riesgo de sufrir un acciden, 
te de esta clase. La proporción es-
en realidad, de 450.000 contra I ; es 
decir, una pequenez. 
Pero dentro de esta proporción ge-
neral hay que hacer ciertas distincio-
nes. Si se vive en un área muy po-
blada—y téngase en cuenta que el 78 
por loo de habitantes de la Gran Bre-
taña viven en áreas de gran población 
—el riesgo es considerablemente ma-
yor. En Manchester, por ejemplo, se 
registraron en 1911 1,200 accidentes 
entre mortales y no mortales en las 
calles de la ciudad, lo cual representa 
un accidente por cada 700 habitantes. 
En Liverpool fue un poco menor la 
proporción; pero en Londres, es ver-
daderamente serio y real el peligro 
callejero; el número de accidentes pa-
sa de 17,000. 
En los años que duró la guerra del 
Transvaal murieron anualmente bas-
tantes menos soldados que en la ca-
lles y en los ferrocarriles de la Gran 
Bretaña. 
En la madrugada de ayer lia dejado 
de existir el Subdelegado de Medicina 
y querido amigo nuestro don Francisco 
Trujillo Ramos. 
Su muerte ha sido generalmente sen-
tida. Hombre bondadoso, de sano pres-
tigio y acrisolada honradez, gozaba de 
amistades muy excelentes y era querido 
de cuantos le trataban. En el ejercicio 
de su humanitaria profesión fué siem-
pre extiemadamenle cumplidor de sus 
deberes, sintiendo singular predilección 
por los pobres, a quienes atendía como 
médico titular del Excmo. Ayuntamiento. 
Deja esta vida a edad no muy avan-
zada y después de una lucha constante 
con los males. 
La conducción de-su cadáver, que se 
verificará hoy a las diez, es seguro que 
ha de constituir una gran manifestación 
de duelo, prueba aunque muy triste, de 
las muchas simpatías y afectos que 
contaba el finado y de que goza su 
atribulada y distinguida familia. 
Descanse en paz tan querido amigo, 
y tenga presente su familia que senti-
mos de todas veras la desgracia que les 
aflige, acompañándoles en su duelo y 
muy en particular a su hijo don José. 
V a r i a s n o t i c i a s 
T o m a de dichos 
Hace unos dias firmaron sus esponsa-
les la distinguida señorita Remedios 
Casaus Almagro y nuestro estimado 
amigo don José del Pozo Herrera. 
Al acto asistieron como testigos el 
Alcalde don Ildefonso Palomo Vallejo, 
don Joaquín Muñoz González del Pino 
y don Román de las Heras de Arco. 
El enlace matrimonial se celebrará a 
fines del presente mes. 
Natalicio 
Ha dado a luz con toda felicidad una 
hermosa niña la distinguida esposa de 
nuestro buen amigo don Salvador Mu-
ñoz Checa. 
De todas veras les enviamos nuestra 
más expresiva enhorabuena. 
E n l a Trinidad 
Ha terminado la novena que en el her-
moso templo de la Trinidad, anualmen-
te se celebra en honor de la Santísima 
Virgen de la Valvanera. 
Durante la celebración de estos actos 
religiosos, que se han visto concurridí-
simos, han ocupado la cátedra sagrada 
distintos oradores, y en el último día el 
R. P. Calixto, de la Comunidad de Tr i -
nitarios pronunció un elocuente discur-
so, demostrándonos una vez más sus 
grandes dotes oratorias. Imp. F. Ruiz 
hñ. UNION ü lBERAü 
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Cuanto se puede desear para la 
economía domés t i ca lo hallareis 
reunido en el rico y legí t imo 
rroz de Valencia 
marca 
elaborado a base de carnes, aves, mariscos 
• y azafrán, conteniendo sus grandes principios 
• nut r i t ivos en gran cantidad, 
• según testimonio de eminentes doctores. 
Hl arroz marca 
>* ha resuelto, por lo tanto, el problema de las subsis-
tencias. Consumiéndo lo encontrareis 
.1) 
E C O N O M Í A , A L I M E N T O Y B U E N G U S T O 
'rokllo í i i í s i h o y se eoiiveiicerao!! 
De venta en todas las buenas tiendas de comes- *~ 
tibies y ultramarinos. •«« 
íi Representante en Antepera: F . L ó p e z , Infante 8(5 Ü 
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„ L A T H E M I S " 
C o m p a ñ í a ñ n o n i m a de Seguros a prima fija, í u n d a d a er? 1882 
Domici l io social: 6. Rué Halevy, Paris 
\múm - Explosiones - Paralización de trabajo - Aecideotes - M a s 
Capital suscrito 2.000.000.—Capital desembolsado 1.000 000 
Reservas 1.043.521,27 
Inserita en el Registro del Ministerio de Fomento, constituido el depósito en el mismo 
que exige la Ley de Seguros para garantizar sus operaciones en Espala 
y autorizada por R. 0. de 27 de Abril de 1910 
Difeóéiór) ¿ei iei 'kl pai0a í^paf ja : Cortes 6^3, Sái 'celor ia 
Apartado correos 477. Telefono 3615 
Anuncio autorizado por la Comisaría de Seguros en 17-3-916. 
f^EPÍ^ESElSlTñlSlTE Ef4 fí^TEQUEf^ñ 
D o n J o s é S á n c h e z B e l l i d o , General RÍOS, 17 
Pida usted en todos los buenos establecimientos 
A G U A R D I E N T E S A N I S A D O S 
" - ¡ r - DE J V i A R I A N O 6 . D E / c R A N D A 
— — r > HJ n . XJ T n i 
gspeéikiidM áe ik Cksa, A n í s " L a Goya„ 
Marca registrada número 2 2 OOI 
Representante en Antequera: Manuel Matas, Estepa, n 
L A C O R D O B E S A 
F U N E R A R I A C A T O L I C A 
L u c e l i a , 1 3 
Ataúd y coche para la conduc-
ción, desde 40 pesetas. 
Ataúdes de gran lujo, desde 
35 pesetas. 
Servicio permanente 
Fo togra f í a s y Ampliaciones 
F . Morente 
Cuesta de la Paz, 1.— Antequera 
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Prontitud 
en los encargos 
Economía 
en los precios 
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Calle de D. iJUñ.]S[ GÓ|VIEZ (esquina a Plaza de la Cons t i t uc ión ) 
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ri(ie§ imiem de mm i Itld 
s i s tema umeriesmo. 
Con este procedimiento se ha conseguido que las camisas, 
cuellos y puños queden como nuevos, y se garantiza 
que se rompe menos que lavada y planchada a mano 
Un cueüo lavado y planchado, 5 céntimos. 
Un par de puños lavados y planchados, 10 céntimos. 
So reciben eoeargos en Antequera, H e r r e s u e l o s , 17. 
J O 8 E H O J A S G I H O A E L L A 
Fábr ica de sellos 
de cauchú y metal 
Pechadoras 
Numeradoras 
Lapiceros 
de 3 y <L usos 
Calle Calzada 
j -- La O i í é Liberal -- '| 
@ En Antequera y fuera, una | 
| peseta trimestre 
f Número suelto, l o céntimos; 
I atrasados, 25. 
De venta en la imprenta de 
| este periódico. 
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Cartas y sobres 
Facturas 
Circulares 
Prosoectos 
Besalamanos 
Tarjetas 
Memorándums 
Talonarios 
Esquelas 
de funeral 
